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EL AGUILî  
PERIÓDICO INSTRUCTIVO Y LITERARIO. 

•*\' 
í" " ^ É R Í É S S D E 90 INDIVIDUOS PARA JUGAR Á LA LOTERÍA. 

-„*=-Sale cuatro veces al mes. 
Pnra cada sSM-?le't)0-süsÍ!íf)Suuis, s&r'tb-

rnau, un billete.eiitero, cuatro décimos y 
ocho papeletas (¿le, lo-priiultiva ,.-jf.:5:uatro J 
suscriciones.frra'tis'"'>'''4 " ^^''' 

PBECIOS DE SUSCUICION. ' 

Cinco rs. al mes en la capitnJ. 
Die}!-̂ y. Qcho rs. por trimestres 
- adelantados, fuera. 

Se suscribe en Sevilla en su redacción 
calle de Murillo núm. 16, y por nuestros 
corresponsal'esen los, principales pueblos 
de la provincia, y en todas las adminis­
traciones de correos del reino. 

SUERTE D£ LOS ÜAÁitOS. 

Cual ha sido por lo regular la suerte de los sabios 
que en el mundo ha habido? Muy triste y descon­
soladora en verdad... Perseguidos aveces, desprecia­
dos acaso por los que mas debieran estimarlos, y has^ 
ta considerados como dementes, mendigando la sub­
sistencia á la sombra de los palacios de sus mismos 
verdugos. Abrase la historia de las naciones desde 
el principio de las sociedades hasta nuestros dias ¡qué 
horror! Cicerón muere decapitado, víctima de las 
acusaciones de un ingrato. Caraoens, concluye mi­
serablemente sus dias en un hospital de caridad. 
Cervantes, el festivo.Cervantes/adorno precioso de 
nuestra literatura,-después.'d'e.~pasar sus dias indigen­
te y envidiado, muere pobre y desamparado en una 
boardilla. Miíton, el sublime Milton, se encuentra 
precisado á vender por una cantidad insignificante, 
las admirables iuspiraciones del Paraíso perdido. El 
Taso, uno de los primeros clásicos de la literatura ita­
liana, el cantor de Armida, se vio condenado á estre­
cha prisión, calumniado vilmente por la envidia de los 
que reconocían el mérito de aquel ingenio prodigioso. 
Él gran Galileo, cuya alta inteli^-eucia sentia rodar 
el mundo á sus'pies, se encontró sumergido cuando 
menos lo pensaba en profundos calabozos. Sóci-ates, 
muere envenenado por haber concebido el gran pen­
samiento de la unidad de Dios. Fray Luis de León 
también sufrió adversa suerte, y los hombres llena­
ron de amargura su hermoso corazón ¡Hasta cuando 
ha de ser la inteligencia víctima de la perversidad^ de 
la"ignorancia y de la envidia! Un gobierno ilustra­
do y protector debe dar aliento al genio donde quiera 

• que se encuentre, porque el saber en cierto grado en-
uoblecu á las naciones; teniendo siempre presente que 
el hombre verdaderamente.ilustrado, nunca es petu­
lante, sino tímido y hasta desconfiado de la estension 
y mérito de sus conocimientos. . Es.menester que se 
le busque y entusiasme abriéndole un porvenir ven­
turoso, porque de lo contrario vivirá oscurecido y tal 
vez terminará su vida éri la miseria sin que nadie le 
estienda una mano salvadora qué remedié'sus necesi­
dades. ••; ••' •' •••' '•'' • '."• 

•• MANUEL FERNANDO' CRESPO. 
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CONSIDERACIONES SOBRE EL AMOR. 

¡Amor..! palabra mágica, sentimiento puro y subli­
me délas grandes almas.... ¡cuan dulces son tus ca­
denas..! sin tu poderosa influencia, nada seríamos, in-
flamias la imaginación y haces vibrar las mas delica-, 
das fibras del corazón. Todo lo sometes á tu imperiOj 
y desde la candida paloma hasta el águila caudal, des­
de el inocente corderillo hasta la cruel.y.sanguinaria 
Santera, espérimentan las profundas heridas .de .íüs 

ardos, que á nadie respetan en lo viviente..' Tú das 
impulso á veces á las mas generosas acciones y tam­
bién alientas la inteligencia humana, porque ¿de qué 
no es capaz el hombre virtuoso cuando se encuentra 
apasionado para interesar á la muger que ocupa su 
pensamiento y quiere hacerse digiio de su amor? Sin 
esa tu poderosísima influencia, sin. el veemente deseo. 
de conquistar una simple sonrisa, una mirada intere­
sante, nunca se admiraran en la edad de hierro las no­
bles y portentosas hazañas que nos refiere la historia; 
ni jamás la poesía hubiera llegado á su apogeo si el 
corazón de los trovadores no palpitara de tierno amor. 
Todo lo poetizas, con tus encantos todo lo alegras, 
hasta en las mas azarosas y tristes circunstancias de 
la vida, cubriéndolas con velo de color de rosa. ¡Oja­
lá mi tosca y no bien cortada pluma pudiera detallar 
tus combates, victorias y progresos....! ¿Hay por 
ventura placer mas dulce y celestial, que el que pro­
duce en lo íntimo del alma una victoria de amor? 
Los obstáculos no arredran ni intimidan al verdadero 
amante, al que vive en el objeto amado, al que por, él 
suspira y le tiene consagrada la ecsistencia. Así pues, 
el hom'bre que no ama, el que no conoce el mágico 
alborozo que se deriva de ese sentimiento indefinible,; 
es un ser maldito, indigno de su especie, y menos dig-, 
no de la estimación de sus semejantes, porque su co­
razón no es bueno y le tiene pervertido; la esperiencia 
así lo demuestra, y'̂ es constante que la mayor prueba 
de que el ánimo está corrompido, es la incapacidad de 
sentir aquello á que el hombre es mas naturaralmente 
inclinado. Sin embargo; hay personas, á quienes 
podríamos llamar con propiedad desencantadas, que ó 
contrariadas en sus afecciones, t5 rio muy s'iensibles pa­
ra recibir tan tiernas impresiones, cuando acaso no ha­
yan sido víctimas de inmerecida traición, no solo pro­
curan evitar toda clase dé ocásiotles ó compromisos 
amorosos, sino que disuaden y-^medrentan á los que 
se encuentran apasionátl'os'íibn sátía-y pura intención; 
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pero .sus. esfuerzos son de ordinario hsi'ie'Tántalo, 
poderosos mas inútiles; la constancia y recíproca cor­
respondencia de los amantes, hará infructuosas- las 
mas bien meditadas macjuinapiones.... Si, él'amorjbi 
mas fuerte de las pasiones,, la señom del; coraizon,rla 
que dá vida y movimiento' ó, lo sensible, es afección 
noble impuesta por Dios,-y obrar contra ella es opo­
nerse á fiu voluntad divina, cuando.lleva por norte lo. 
que la moral prescribe. '' " ' 

MANUEL FERNANDO CRESPO.. 

M f ISIli»I0I^A ]?®]af l^WIgiAu 

Del P e n s i l d e Ibei^ia tomamos el siguiente arii-
•' culo, escrUo en la Eabana por D. J. Valdés 

y Águirre. 

POESÍA. 

Conchisioíi. 
Duraon, Gonzaga y Gama, autor del poema Uru-

ffuap, y como los anteriores del Brasil, presentan un 
ejemplo que es muy comuu entre nuestros vates si se 
liallanen el continente antiguo, desdeñan pintar la fe­
raz natuleza de su patria y las admirables bellezas de 
la Joven América para imitar lo qué han dicho tantos 
otros, y seg'uir el camino trazado por los poetas de la 
vieja Europa. 

Hemos llegado á la séptima y'última época déla poe­
sía portuguesa, no sin haber consultado para este 
pobre trabajo infinidad de obras, y de haber tomado 
de cada una de ellas lo mas conducente á nuestro€a. 

Comienza esta época con el présenle siglo, y se no­
ta en ella como decae visiblemente la poesía; no sin 
razón la hemos llamado coíTwjijaow, por los barbaris-
mos y galicismos introducidos en el leuguage, á pun­
to de hacerlo casi ininteligible. 

Francisco Manuel trató de corregir el vicio, y en 
una epístola magnífica se espresa así: 

Tal como fuera escarnecido en Francia 
Quien pretendiese henchir de frases lusas 
Un discurso francés en prosa ó verso; 
Así rechifla en Portugal merece. 
El bisoñe escritor, que á viva fuerza 
Con frases parisienses atavía 
El nativo desden de nuestra lengua. 

Loables fueron los esfuerzos de Manuel, pero Boca-. 
ge, fundador de la secta conocida con el nombre áeHl 
manismo, destruyó 16 poco que aquel había alcanzado, 
haciendo al mismo tiempo que Juan Bautista Gómez, 
que hubiera sido un escelente trágico, se.inutilizara 
para la poesía: Bocage, sin embargo, tiene bellísimas 
composiciones. 

Hablad ojuelos, 
que adoro yo, 
hablad la lengua 
de tierno amor; . . 
y goce en pura' . . ,• ' ; . •: ,, 

. , dmceilusion 
' : deliciatai^ta. , .,.;, . . 
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. ., á otros le causa 
placer mayor: 
yo mejor quiero' 
mudaespresion; 

-. •• - los labios mienten,. 
los ojos no. , 

• - • A los amantes 
de Ávido y Sesto 
sú ardor funesto 
dio triste fiu: 
háganos c^iutos^—;;..., 
e lmalageno: ' • v.* 
amares-bueno, 

- # ' «•a^ero.noasí.*;----^-;-,-*-''* 
Domingo Maximiliano Tori-es, Jjugtyico de mérito; 

Ribei"ro,'élsatíric6'íolbntino*D!fGüñlía,.el Padre Cal­
das que tiene una bellísima invocación á Dios; Macedo 
cuya pinteará de ĵLliombre salvaje es magnífica; el cie­
go y bueuüpoetaÍJastilho, Semedo, Mozinho de Albur-
3uerque, y José da Silva Maia Ferreira, autor de las 
_ espontaneidades da minha alma, ultimo volumen de 
•poesías portuguesas que merece citarse, impreso en 
1849, cierran la lista de los poetas portugueses de la 
séptima época. 

Traduciré algunas de Ferreira, aunque temo, con 
sobrado fundamento, que la traducciou no sea sino el 
pálido reflejo del original. 

DESGRACIA. 

No sé qué férrea mano ao'udo dardo 
Clavóme un tiempo en mi dolido pecho; 
Punzante dardo, que lacera siempre 

El alma toda. 

Miro los hombres que juzgaba amigos 
Entre el placer del vanidoso mundo; 
Les muestro mi dolor, les muestro el dardo, 

Y el rostro vuelven. 

Las aves oigo que en meloso arrullo 
Alegres cantan sin pesar ni pena; 
Contemplan mi amargura con sonrisa. 

Y al punto vuelan. 

, Entonces busco las colinas altas 
Donde otro tiempo resonara el eco 
Que desprendiera con placer profundo 

La lira mia. 

Mas no oigo el eco resonar tampoco, 
Y en mi desgracia, me rechazan todos; 
Y donde quiera que dirijo el paso 

Hallo la, muerte! , . 

EN EL MAR. 

Rema rema gondolero j 
que bien haces en reniar; 
corta el aguáj'rema, rema, 
corre presto sin parar. 

Suelta,, suelta toda vela, 
deja el buque ya volar; 
que: ese atidar tan mesurado.; 
ay, me mata de pesar! 

:;. • ,¿Qué .te importa el rudo viento? 
vamos pronto á caminar, 
suelta vela, gondolero, 
corre y vuela.po.r.elioar. 
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BpBU OOĴ i'O 01 
-od isainiioid X 
ouaii it 'ctiDnsi. 
0oaá«d 0] í s on 
ns uo OJdttJais 
'opiBJi Bq «lia o 

-liaOUl SB.101I SB 
p" 'jBdDOSO SOJC 
-uiais ou onb 
sa añbaod 'noic 
s¡aiiAa onb on: 
-bne ioiOA .lauj 
onbaod jBUion|B 
-BOB anb o | op 
-adsa El oSuaj 
-|np ap osoosa 
-UJBJ lOI B Á ÍBt 
opoi biopuBJim 
-IV 'oanSuiu 
pBp!Soi.mo «ún 

tras si álos déi 
y de tanto aira 
asi, á la confian 
resistir, y el se 
atormentáadooí 
su pecho.í.. Bu 
porque en ning 
güridad; y:yoo 
no de que-gana 
ñero de interés 

Pero tened 
-blarle jamás de 
menor relación 
y mas indefinibl 
ce que lasóla < 
del mundo-le I 
hubiera seguid^ 
daderaide-sazon 
taespecie dá á 
seis afíos-qué 1( 
yo de ello come 
edad dediozy 
mado alCanad^ 
objeto de casi 
cuando llególa 
conquiemi po 

Quizá ¿oiicil: 
á su iprlrtia,! y 
llegar á ser tal, 



! 
en,. 

¡9 

to 
3 

J3,ugdJicode mérito; 
GiínKa, el Padre Cal-
acion k Dios; Macedo 
es mag-nífica; el cie-
), Mozinhó deAlbur-
srreira, autor de las 
liltimo volumen de 
citarse, impreso en 

is portugueses de la 

., aunque temo, con 
iicciou no sea sino el 

ig-udo dardo 
dolido pecho; 

•a siempre 

izgaba amigos 
so mundo; 
nuestro el dardo, 
en. 

lioso arrullo 
li pena; 
con sonrisa. 

m. 

.las altas 
a el eco 
er profundo 

ar tampoco, 
lazan todos; 
3I paso 

3. 

lia, 

la, 

ado.; 

lo viento? 

ejqni «tuup vnonbu '(OAOzujf) op úsapuoo Bq 
,' 'jioap «Jdinb «I 08 snb 

o|anb souj jsqes VJO-mooJd uounii 'aoioajosip 
jod uaiq 'uiouajojipui jod uaiq onbjod '«[[a áp 
J9ai3) bnb ^laua) cpúu stiujsp o[ j o j -soiJU: 
-aipiz BJiid «Jiuonoua oiuaS OAJISOJ ns ojui'no 
aa so||a sopo} t! uoioisodo saio'piiaiouq BIUOOI 
-.101B sauomb ¿ •sojq'aioq so[ Baidóo anb soui 
epeu oajoi'a 0[ cu 0)sn9 ap opadsa «isa 01 
-ad ísaiUBOíd /¡ süpnSü soqoíp puoioija Bipnra 
ouaii it 'Btiansu 'OJSO[B 'UAIA sg". -BpBu ua 
eoaiod o| gs atib oso aod siBaao cu 'Bimtduioo 
ns uo OJdiuajS sjo-iaA BJ uozBa Bisa aod anb í 
•opiBaí eq una aiib np-ooy ap BsanbjBui Bq 

' 'BpBOIJ 
-iiaoui sBaoq sapoi B Biapuai so soaoui o[ aod 
o' 'asdiioso soaopod Biiid OUIUIBO siaaunBq oad 
-mais ou anb '«pi.vaain UBI BaopBitinSaad cun 
sa añbaod 'aoioBsJaAuoa ns opapino u«.i2 uoo 
siaiiAB onb oiianq paas sopoui sopo} ap anb 
-ana '.OIGA jauíjad i'é inbu aauai aiuaawdB B[¡a 
anbaod aBuion|B siaaetap so ou 'soaioap ap oq 
-BOB anb o|*ap BioiíanbasuoD ua 'anb ap BZUBJ 
-adsa Bj oSuai oáad íuapuaadaj aui anb Banz 
-|np ap osaosa un Jod si jups siaaaA aui uoiq 
-oiBi itti B \ íBHiB 19 Baanj is ooibo BSBO lui úa 
opo} biopuyaiui aupuB staa'aA is\ SOOBA S8un3 
-IV 'BunSiim [Bna «aanniOBq sa X a[qiajnsui 
pBpisoiano «ün sBuiops aúaií :BnB8na as anb B[ 

— 62f — 

— 142 — 
tras si á los demás, y unos modales tan finos 
y de tanto atractivo, que obligan, por decirlo 
así, á la confianza .. En efecto, no le podréis 
resistir, y el secreto os. será gravoso con él, 
atormentándoos la necesidad de depositarle en 
su pecho.;.. Bien podéis hacerlo sin recelo^ 
porque en ninguna parte estará con mas se­
guridad; y; yo os salgo por fiadora de antema­
no de que-gánareis de el en cambio aquel gé­
nero de interés que suaviza todas las penas. -

Pero tened el mayor cuidado con no ha-
í ü blarle jamás de Azakia. Todo lo qué tiene, la 

menor relación con América le causa el mayor 
y mas indefinible sentimiento. Pocos días ha-< 
ce que la sola cita' de un rio de aquella parte 
del mundo-le hizo una impresión tal ,̂  que si 
hubiera seguido, podría haber sido una ver-' 
dadera'desazón. No se sabe él motivo de eŝ » 
taespecie dd ántipatia; y aunque hace cinco-ó 
seis afios:qué;le cenozco, tan instruida estoy 
yo de ello como los demasi : So'ó. sé que á la: 
edad de diez:y siete años poco mas, .fué< lla­
mado alCanadá por.un tío muy i'ico, con. él 
objeta de casarle con su hija única;, y que 
cuando llegó'la encontró enamorada de otro,' 
con quiemá poco tiempo se casó. 1 

•Quizá «oñcibió élitambién alguna pasión. 
á su ;prima,i y la alimentó hasta el. punto dé 
llegar á ser ttu, que cualquiera cosa que pue*-
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después de una larga y penosa agbnia, murió 
por fin en los brazos de su hija, de esta ama­
ble criatura. que; estáis viendo, encargándola 
que inmediatamentese viniese conmigo: y no 
sabiendo, como proporcionarse un coche de 
Parts aqui, ha tenido, como la habéis visto, el 
valor de venirse á; pie. : Pobre niña! Cómo 
iba con suatadito debajo del brazo, llamando 
la atención detodos! Me parecía verla h e -
roina'deno sé que novela inglesa cá pie.... su 
ataditó eri un pañuelo de batista. > 

La dama, que. rae había desagradado desde 
un principio, la llamó á partey en voz que to­
dos pudieron; oir. le dijo:. «Noos dejéis fasci­
nar' tan pronta: y si esta fuese alguna aventu­
rera?» - Después siguió ün largo rato hablan­
do bajo y commueha animación. . - ' 

i«UPor; muy; falta de. precaución'me: tenéis,-
según eso, dijo: al cabo'Mad. d'All^ane.' Oh! 
no mc! dejó, engañar, cou'tanta facilidad. Í En 
eltiempo'queme detuve encasa de latía-Sa-
trinyme iriformé bien por! los papeles qué e c -
sarniné:: entre ellós:ha;^'una'carta del padre 
recomendándome su hija, algimas de las últi­
mas que:yo le escribí, un; testamento y que sé 
yo cuantas cosas mas; un bolsillo tengo llenoi 
- Al mismo tiempo .enseñó la ^luminosa car-: 

ta dé la hermana, COK cuyos garrapatos pare> 
ciaun documento estendido por.ün escribano 
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de aldea. A esta unió, para causar mas ilu­
sión, porción de cartas que llevaba consigo, é 
hizo de ellas un inventario tan rápido, que no 
dio tiempo mas que para dejar advertir mu­
chos papeles, sin poder distinguir ninguno de 
ellos. Después se volvió á mi diciéndome: 

•—Perdonad, mi querida parienta; se me ol­
vidaba que debéis estar muy cansada. Venid 
y os llevaré al cuarto que os destino, que está 
en lo interior de mi habitación, y contad con 
que en mi encontrareis una «severa dueña.* 

—Veo, .señora, la contestó, que encuentro 
una protectora amable. ' 

Dicho esto, echó á andar, cubriéndose la 
boca con el pañuelo, para ocultar la risa que 
no podía contener. Yo la fui siguiendo á un 
paso bastante acelerado, hasta una pieza que 
se hallaba bien retirada, en donde después de 
haber cerrado la puerta me dijo: 

—En verdad que>ya era tiempo do que las 
dejase. Nunca hubiera creído que fuese tan 
diticii mentir. No obstante, yo estaba resuel­
ta; y según mis ideas debia hacer una historia 
muy circunstanciada; pero he tenido la felici­
dad de llegar al fin por el camino mas corto. 
Aquella Mad. de Renau me atrapa precisa­
mente, si con sus lareas y prolijas reflecsio-
nes no me hubiera dado tiempo para recobrar 
mi ánimo. Por ahora, queriaamia, nó tengo 
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grandes reveses se ha hecho siempre supe­
rior á ellos con cualquiera imaginación risue­
ña. Dice con mucha gracia que yo le he pi­
llado sus marmotretos, y si os ve triste os di­
rá que hagáis vos también lo mismo; pero no 
temáis que esto sea ni un lazo para descubrir 
por sorpresa vuestro secreto, ni una prueba 
de que tenga la menor sospecha. Todo será 
en este caso do buena fé, porque deseará que 
seáis feliz, sin meterse á profundizar si lo sois 
ó no.... * 

Mr. d'Allgane.... (al.decir esto abrid una 

Íapeiera, sacó u:i papel, y me le entregó). 
ornad: esta vagatela os le hará conocer: en 

otra ocasión podréis leerla: Por ahora básteos 
saber que cuando llegue aquí, ya estará infor­
mado de todo por mi, eñviándolo la carta de 
Marotá, á la cual añadiré yo la espresion de 
las prendas que en: vos ha descubierto i y afec-> 
toque os he tomado.. Contad, mi querida hi­
ja, con que él os tendrá otro tanto. 

Solo me resta hablaros de .un amigo de 
Mr. d'Allgane, que no está ahoi'a nqui, pero 
que suele estar casi siempre. Llámase Mr. dé 
Yaissy, y su edad será de treinta y t seis.años^ 
Este es un hombre asistido délas mas esce-i 
lentes cualidades, una figura noble, cuerpo 
airoso, mupha bondad y generosidad, un cot 
razoii dispuesto siempre á amar, y que lleva 

nos, que no volví 
estaba compromi 
el papel que cot 
Allgane, hecho "•' 
minos: 
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nos, que no volvi á temer la discusión á que 
estaba comprometida. Después leí también 
el papel que contenia el retrato de Mr. d' 
Allgane, hecho por su muger, en estos tér­
minos: 

Indulgente con todos, y severo 
para juzgar de sus acciones solas, 
tiene el aire modesto y apacible 
de la virtud, y bajo un frío aspecto 
oculta un corazón sensible y tierno, 
que será siempre asilo al desgraciado. 
Nacer debiera, si, en la edad dorada! 
JVadie mas digno que él de dicha tanta,' 

: Un olvido es quizá del cielo mismo 
. . que le formó; y yo feliz disfruto 

de este instante de error el dulce frutoi 

Esta vagatela no era mas que una débil 
muestt'a de:lo que contenia su cartera, que 
estabb llena de cosas preciosísimas, pero que 
comunicaba á muy pocos. A estos conoci­
mientos literarios juntaba otras: muchas prenr 
das; un cuerpo garvoso,: un noble modo de 
llevarse, mucha gracia.en sus actitudes y mo­
vimientos, una fisonomía espresiva, unos ojos 
en que «e veía su juicio y sensibilidad, una 
voz escalente, y la habilidad de; acompañarla 
(como ntúsica completa) coa Jos sqnidQS con? 
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ap oSaBaBa9 'eptiSî Bj Anuí aB)s9 opuáiqgp anb 
-aod 'aqaou Busnbú *od dsurgp aui anb' 9[opu^3 
-¡{dns '9!dainaa9ini ai auB8||v,p B| oaad'SBI 
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bles y hediondos, pasé por alto la vida que 
tuve en casa de Mariana, y por consiguiente 
las circunstancias individuales que quedan re­
feridas, y que mediaron para pasar yo de su 
I>oder al de Mr. Verval; pero; con qué delicia 
a hablé de mi tía, de mi amante, de Azakia y 

de Marola! y cuánto gusto tuve en verla to-' 
mar por objetos tan queridos el interés que 
ellos merecianl 

Ya nos Íbamos aprocsimando al palacio, 
cuando observé que se, había quedado algo 
pensativa y distraída, pero de repente..<. yo 
quisiera poder esplicar el gesto que hizo;: mas 
esto es imposible. Si se le quisiere ñ^urar, 
juzgúese v^rá uno andar.á caza de ideas^ 
percibir una por entre la confusión de mu­
chos embriones, distinguirla claramente, apo­
derarse de ella, y manitestar su júbilo con ua 
gesto; y ya tiene el que entonces hizo Mad: 
d'AIlcane. 

—Amiguita mía, me dijo, no os admiréis de 
lo que voy á deciros, y gobernaos por lo que 
oiréis. • ;, 

A este tiempo estábamos ya en el porta!; 
subimos, penetremos en la sala, y Mad. d'All-
gane, llevándome siempre, de la mano, y prer̂  
sentándomeá las damas qué allí estaban, lás; 
-dijo:: 

r-Señpras, tengo el honor de, presentaros 
9 

ét 
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estapañentitamia. ; 

-^Gómo!.... Esta es la misma que hace poco 
tiempoi... • 

—La misma. 
—Y qué casualidad?.... • • ; 
-r-üno de los muchos acontecimientos que 

ocurren en el mar. Va creo que eu ótro'tiem­
po os hablé de un pariente-mió que debía ve­
nir de las indias dueüo de un caudal inmenso, 
y que pensaba vivir en mi compañia hasta que 
le proporcionasen una buena' posesión para 
comprarla. 
; -^Perdonad, amiga mia, pero na recuerdo 
que desde que estamos ; aquí sé hayâ  tratado 
de sémejanle cosa. :' ' 
-Esto lo dijo una dama con un tono yaspec-
tOi que me causaron una desagradable sensa-
cion̂  y los deíBas dieron á entender el mismo 
disgiisto.:ii •• :^ ' . j - •'-•'• 

—Buenol eso es que lo habéis olvidado; pe­
ro no es estraño, •• que porcuna distracción.;... 
mas esto no es del caso, ni altera el suceso en 
cosa alguna. Una tempestad, un naufragio, 
un ĝran caudal reducidora unos-'alimentos-'de 
iairiilia; '• oh! y gracias que pudo' salvarsé̂  el 
equipage.... Mi pariente; luego que íañó á 
tierra, parece que se hallaba en un estado tan 
deplorable, que no pudo llegar mas que hasta 
la primera choza que sé presentó, en<londe, 
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darecordái'sela renueve su dolor. Pero esto 
no es mas que una conjetura; pues el conoci­
miento del daño que le habrian hecho mis pre­
guntas, me ha impuesto siempre, \ó mismo 
que á todos, la ley de no linccrlas jamás. 

Con esto, mi querida hija, debéis quedar 
bien instruida, y de consiguiente bion prepa­
rada contra cualquier ataque: con todo, no 
por eso dejaré yo de estar á la mira para sa­
caros de toda, clase de apuros; y_ por último 
os ofrezco mi vigilancia, i y el cuidado: de' una 
madre con su mas querida liija. Tomé al oir 
estc.una mano para besársela, pero ella con­
testó: No, yo mas quiero el ósculo déla amis­
tad que el del respeto; Abrázamenos,' pues, 
como dos hermahfis, y mi corazón quedó ali­
viado cuanto podia estarlo; lejos de mi queri­
da tia, y de Verval. 

En el momento-me puse ái escribir' a este 
último, «In poner'lugar alguno én ila fecha,' 
con̂ el teiTiordtí-quo interceptasen mi carta; 
lainciui en otra que esoribí'á Marotapara que' 
estala hiciese llegar á sus manos, y á todo di 
una dirección' rnuy estraviada, según hablamos 
convenido. Madvd'Aligane puso el sobreés-
crito, y: un.sello desconocido. ,h •• 

Dado esté preciso paso,' me puse i 4e$r el 
manuscrito que'lairalsraá' me cnvid^ l̂sobre la' 
América,'y este.toe instruyó en taléstérmi-

Las provine! 
presente siglo 
alegria, y su ci 
y de las mas pi 
do de aspecto; 
en el trato, qui 
finura que cara 
tan amables á 
son las causas i 
semejante vari: 
revoluciones! 1 
residido alg-uní 
contado mas d£ 
lícioso que la c 
cha ciudad qu( 
estremos del vi 
nes y reg-ado p 
que eu todas d 
ven, fertilizan? 
riUe terremoto 
población y sol 
nan de afliccio 
tiempos en que 
to g-eneral de g 
sus g-oces y <!0 
ruinas siempre 
escita reflecsioi 
veces ilustran ( 
plativo. Las ti 
lapa^te^-i^asJLí 
ailps"'se'liubi'er! 
por su re^uíar: 
das á cordér, íi 
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su dolor. Pero esto 
3turn; pues el conoci-
labrian hecho mis pre-
) siempre, 16 mismo 
) iiaccrlíis jamás. 
t hija, dfbeis quedar 
siguiente biun prepa-
alnque: con todo, no 
lar á la mira para sa-
ipuros; y por último 
,:y el cuidado^ de'una 
'ida iiijn. Tomé al oir 
sársela, pero: ella con-
) el ósculo dclâ  amis-
! _Abiazámonos,' pues, 
ni corazón quedó ali-
PIO, lejos de mi queri-

use ái escribir a este 
palguno én ¡la fecha,' 
terceptnsenmii carta;' 
>ribí á Marola para c}ue' 
US.manos, y á todo di 
iviada, según habiamos 
gane puso el sobrecs-
f o c i d o . • . • . , ¡ ^ ; ' ' : • 

50,' me puse á de^r el 
lá' me cnvidpfflobrd la' 
itruyó en tales: térmi-

¿Qué te importa el viento fiero, 
qué te importa su bramar? 
gondolero, rema, rema, 
rema, rema siu llorar! 

Que en el puerto donde vas 
cifro todo mi anhelar; . 
vamos, vamos, gondolero, 
vamos, vamos sin tardar. 

Rema, rema buen barquero, 
que bien haces en remar; 
corta el agua sin temor, 
corre presto sin parar! 

Para, para, quita vela 
no me quieras atormentar; 
ya llegamos á mi puerto, 
cesa, cesa de remar!' 

Por cumplir una proinesa 
arrójeme sobre el mar; 
jamás digas fiel barquero, 
mi constante suspirar! 

RECUERDOS 
de la ciudad de Caracas en tiempo de la 

dominación española. 

Las provincias de Venezuela, eran á principios del 
présenle sig-lola verdadera mansión; de la paz y la 
alegría, y su capital, Caracas, el modelo de la cultura 
y de las ínas puras costumbres. Hoy todo ha varia­
do de aspecto; ya no se advierte aquella cordialidad 
en el trato, que encantaba á los forasteros, ni aquella 
finura que caracterizaba á sus naturales y les nacia 
tan amables á los ojos de todo el mundo. Sabidas 
son las causas que poderosamente han influido para 
semejante variación, ¡Qué trastornos no originan las 
revoluciones! Una persona de mi amistad, que habia 
residido algunos años en aquel hermoso pais, me ha 
contado mas de una vez, que nada puede ser mas de­
licioso que la contemplación de los alrededores de di­
cha ciudad que se levanta magestuosaén uno de los 
estremos del valle de su nombre, rico' en produccio­
nes y regado por las cristalinas aguas de muchos rios 
que en todas direcciones cruzan, y vuelven y revuel­
ven , fertilizando un terrenode suyo poderoso,' El hor­
rible térreriiotó del año de 1813 destruyó casi toda la 
pobl'icion y solo se ven edificios arruinados que lle­
nan de aflicción al ánimo sensiUe que recuerda los 
tiempos en que allí reinaba la animación y el conten­
to general de gentes que se consideraban felices con 
sus goces y íostüinbres pacificas. • La vista de las 
ruinas siempre rios llena de tristeza; pero tristeza que 
escita reflecsionesseriáS'yprofundasiyque no pocas 
veces ilustran el-entendimiento.del hombre contem­
plativo. Las nuevas casas--se edificaron.después en 

la paj^íe^i^as^Jlaqai' j)̂ rficjetn̂ ^̂  
aíiórseTiubieraíi.coñsfruíao.í^ 
por su regularidad, v Mleza. Las, calles e^tán tira­
das á cordér, ly'iítozas'tien-énlá'S^^acidad'tíécBsaria, 

adornadas con fuentes que abastecen de ricas agúás á 
la población; las iglesias tienen la decencia que se 
requiere y el culto es decoroso cual-conviene á unos 
habitantes qiie se precian de buenos cristianos, firmes 
é invariables en sus creencias. El que por la ve? pri­
mera visita la ciudad de Caracas y no se relaciona, lo 
pasa mal y se retira poco satisfechü. Hay retraimien­
to, pero este desaparece con la frecuencia délfratói y 
entonces es cuando se saborean las dulzuras dé aque­
lla sociedad. Dias hay en el año en que se abren to­
das las casas, antes cerradas y silenciosas, dejándose 
escapar los ecos de una alegría bulliciosa y desusada: 
ese üia es el primero de Carnaval, en que la ciudad 
grave y mesurada, se convierte en loca calaverilla 
gritando todos de contento y tratándose, unos' átotros 
como si fueran hermanos cariñosos; en pocos .paises 
se nota un regocijo público tan universal,Teinando el 
orden mas perfecto. El bello sécso de Caracas tiene 
fama por su gallardía y gracia. Los pobladores fue­
ron andaluces y nada de particular tiene que aquellas 
mugeres sean tan seductoras. Los hombres son de 
entendimiento claro, leales amigos y valientes en la 
lid. Bolívar, Sedeño, y Santander, generales acre­
ditados y entendidos, nacieron en aquel clima tan 
dulce y benigno. Contábala población en la época 
de la dominación, sesenta mil almas. Hoy apenas 
contará treinta 'y siete iñil. Las producciones.princi-
pales-del pais, son, la caña de azúcar, el café, cacao 
superior, y las frutas de Cuba, á escepcion de la pina, 
que es raquítica y de mal sabor. El ganado de todas 
clases es abundantísimo, y la principal riqueza de ter­
ritorio tan ameno, llamado en toda la costa firme, el 
Edén Americano. 

AMALIA. DOMINGO. 

LA ISLA DE CUBA. 

(Tomposícioit ímprofaisalia jjov k señorita Soña Vitalia Sominga... 

Venid artistas; eícuchad mi acento! 
oiréis dé un genio la brillante historia, 
dé uii, hpmbre audaz, de intrépido ardimiento, 
que alcanzóeternainmarcesible gloria.... 
Levantad un soberbio monumento 
del iiimortál Colon á la'memoria, 
al que ofreció i^la.Réiria de Castilla . , 
un-mundo donde el sol ardiente brilla. 

Esa mansión de célicos placeres 
donde reina una etei-na primavera,,. . 
dó se encuentran bellísimas mugeres 
ostentando sus gracias por'do quiera, 
en dond¿ derramó la hermosa, Ceres 
su iriiradarisu'eil'á y placentera.... : . .: :•;. 
pue^ del sol tropical á los ardores . 
nunca mueren los frutos-ni las flores. 

• 'lín'dbtídé tódp^és\yidaj>t(3tó ' .. 
'. :haáta'''psí ,'mar,pon sus; opdas espumantes., .,;; ,,:,: 
;y.suargentiná>.vo? tamibienlevanta'-j •'<•• ;;• ' i: 
el ave de miradas centelliarités*.''''-•'•'• '•'' ií,ü'''''''"é 
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El rápido torrente en SU g^arg-anta . 
encierra dulces ecos murmurantes, 
y por do quiera que la planta gira 
constante animacioa el hombre mira. 

En esa tierra espléndida y galana, 
ecsiste una mansión de luz mas pura, 
con horizontes de zafir y grana, 
y con noches de plácida dulzura. 
Es su vegetación rica y lozana, 
trasunto del Edén por su hermosura, 
micanto débil, insonoro y frió, 
reina de las Antillas yo te envió. 

Quiero cruzar el piélago profundo, 
quiero vivir bajo tu hermoso cielo; 
pensil ameno de ignorado mundo •: 
nada es mas bello que tu ardiente suelo. 
Encierras un encanto sin segundo, 
que quise describir con loco anhelo; 
toda en tí es grande, sí, porque se aduna, 
tu sol de fuego y tu argentada luna. ^ 

•Una noche en la orilla de tus mares, 
contemplando tu cielo transparente 
al compás de los célicos cantares, 
¡oh! cuanto goza un corazón doliente. 
y qué mortal no olvida sus pesares 
al verte tan hermosa y sonriente; 
pues son de la creación rico tesoro 
tu sol de fuego y tus arenas de oro. 

Despiies del trigo que es el principal cereal que conoce­
mos, encontramos la cebada por ser el principal alimento 
de las caballerías, debido á su gran nutrición cual nin­
gún otro pienso; á mas tiene la cebada la cualidad de 
producir un regular pan mezclada tila harina del trigo. 

Encuéntranse bajo todos conceptos diferencias entre el 
trigo y la cebada, ya debido á la forma de su grano, ya 
debido al sabor de sus harinas y también al color de su 
cascarilla. El grano de la cebada es largo, estrecho y 
acabado eii' punta, siendo el del trigo corto y redondo. 
El sabor de la harina de este es mas sabrosa que el de 
aquella y el color de su cascarilla es dorada cuando el de 
aquella tira á verdosa. 

Hay diferentes clases de cebada, pero solo las dividire­
mos en dos especies, en tempranas que son las que. se 
siembran á últimos de otoño y sirven para verdees ó for-
razales; y las que se llaman tardías sembrándose á prin­
cipios de primavera. Las cebadas que se designen para 
forrages. crecida que va algún tanto debe meterse en ella 
el ganado á fln de que la despunten, procurando no me­
terlo cuando haya llovido mucho y esté la tiiírra' carga­
da, pues consecuencia de esto es destrozar con las patas 
mas cantidad de forrage que , ellos puedan consumir. 
Después del despunte se dejará otra vez.crecer hasta el 
momento que se vea comienza á romper la espiga y en­
tonces estará á propósito para segarla en berza. 

Cuando lao cebadas se destinan para verdeo ó forraza-
les, debe cargarse en la siembra mas cantidad de grano 
que cuando se destina para secano. 

El terreno para la cebada debe procurarse un suelo de 
algutía consistencia, es decir, uíi terreno arci-calcáreo. 

Las labores que ofrece el cultivo déla cebada, son pre­
cisamente iguales alas que necesitan las del trigo; por 
cuya razón necesitará tres hierros de labor este terreno. 
La simiente debe escogerse á fin de que no se envicieu y 
salga limpia la siembra. 

La cebada debe tirarse "por el mes de Noviembre, pro­
curando escoger para ello djas no:lluviosos;á fin de no 
coger demasiado cargada la tierra, 

En la lección del trigo dijimos, era necesario, echar la 
simiente en una disolución de agua, cal y vítrioio,' con 
el objeto de reservarlos,de la'éárie'que lé.ácóriiéte: ésta 
operación se escusa.eu ¡la cebada, pues;es áabido quê  á 
este grano no le acomete dieJípmab .- ;. r¡; ;r v-j e/-; !j 

La cebada como el trigo también necesita en su tiempo 
la limpia de las plantas nocivas que entre ella nacen, y 
esta simiente ti mi modo dé ver lo están necesaria una 
limpia minuciosa y esmerada como la requiere el trigo y 
aun mucho mas, 

Cuando el vicio de la cebada: es mucho que se revuelca 
debe despuntarse, pues revolcada una vez no se levanta 
con mucha facilidad. 
- La cebada en cuanto comienza ¿tomar color, es preciso 
segarla y esto se hace quince ó diez y siete dias antes que 
el trigo, pues es mas temprana y se pasa mas pronto que 
el trigo. 

La siega se hace enteramente igual á la del trigo; se­
gada que esté, se procura hacerla garbas ó gabillos y 
atarlas como se dijo respecto al trigo, y deberá procurar­
se si es que está algún tanto pasada, y á. fln de que no se 
desgrane ámarrarlas.por,la mañiina temprano, pues con 
el roció de la noche están mas correosas las pajas y no 
saltan con la facilidad que con la fuerza del calor. 

La cebada también padece ée la enfermedad que el tri­
go llamada Carbón ó Carboncillo. 

La producción en grano es generalmente en mas abun­
dancia que la del trigo, é igualmente produce mas venta­
josamente en paja, la que sirve de escelente pasto para 
el ganado, 

J, M. DE L. 

Ser inmortal que mi ecsistir alienta, 
luz de mi corazón, bien de mi alma, 
que de tu santo amor está sedienta 
y por tu dulce amor pierde la calma. 

Yo te adoro, mi Dios mas que las flores 
que la pesada lluvia descolora, 
aman del claro sol los resplandores 
que sus marchitos cálices colora.' 

Mas que al aire y la luz-aman las aves, 
y mas que el pez á la corriente fría, 
mas que las brisas puras y suaves 
al espesor de la enramada umbría. 

Mas que la amante tórtola en su nido 
ama á su tierno esposo enamorada, 
y mas que al hijo de su amor nacido 
el alma de la madre apasionada. 

Y mas que los sentidos ruiseñores 
aman la libertad y aman el dia, 
por que es, dulce Jesús, de tus amores 
fecundo manantial el alma mia. 

Serafines de amor, ángeles puros 
que ante las plantas de mi Dios estáis, 
los acentos suaves y sefj-uros .. 
dadme, con que en el cielo le alabais. 

De Dios perfecta y sin igual hechura 
blanca azucena, celestial Maria, . 
dame la dulce paz y la ternura 
con que tu casto seno le adormía. 
, Dame el amor de la primer mirada 
que en su frente bellísima pusiste, . 
cuando el nombre de madre idolatrada 
por vez primera de su labio oíste. 

Que él es la luz de mi esperanza hermosa 
.. la lumbre de mis ojos mi aíegría,; 

el asilo feliz en que reposa : ', 
cansada de sufrir el alma mía. 

Podeiroso Señor; oye mi acento 
y en tu sagrado amor halle la calma: 
si no es digno de ti mí pensamiento 
séalo el corazón, séalo el alma. , . 
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